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			Prefacio

			En la Plaza Trafalgar, en Londres, se eleva entre los visitantes una estatua del famoso oficial naval Horatio Nelson, para recordarles el poder del antiguo Imperio Británico como soberano de los mares. Tres de los cuatro pilares adicionales en esa misma plaza honran a reyes y a otros líderes militares; juntos representan lo mejor del poder y las destrezas humanos. Sin embargo, durante un tiempo, una base fue dejada fuera de esta clara evidencia de autoridad. Dicha base estaba reservada para una gran variedad de figuras y rostros esculpidos. En 1999, albergó una estatua que parecía fuera de lugar en esta celebración del poderío humano. Y el tamaño, de solo dos metros de alto –la altura de un hombre normal–, fue empequeñecido por las enormes estatuas que lo rodeaban. La estatua, Ecce Homo [He aquí el hombre], causó considerable debate. Algunos argumentaban que estaba colocada de manera inapropiada. Otros estaban encantados de ver a Jesucristo representado de esa manera en ese lugar. El Humilde, entre los orgullosos; aquel que podía traer la salvación por medio de la humildad, entre aquellos que necesitaban esa salvación, pero que no la conocían. El Siervo, entre los autoproclamados poderosos. El verdadero Salvador, entre los aparentes salvadores.

			En el siglo XXI, el lugar de la fe –de una vida vivida en el poder del evangelio– ha sido denigrado con demasiada frecuencia como una vida de debilidad o de irrelevancia. Lucas 18 nos hace una pregunta: “Cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará fe en la tierra?” (vers. 8, NVI); una fe que es perseverante en su anhelo de la segunda venida de Cristo, una fe que tiene poder no por la persona que la ejerce, sino por aquel cuyo sacrificio valida esa fe.

			Esta colección de artículos se centra en esa misma intersección: la realidad del regreso de Cristo a la Tierra y el papel que él desempeña en la vida de aquellos que vivimos en esta generación. Apropiadamente, los artículos son escritos por teólogos de la Iglesia Adventista del Séptimo Día que están apasionados por el evangelio tal como se expresa por medio de la teología de la iglesia. Sus estudios también son apropiados, pues estos temas son muy centrales en la teología y la escatología adventistas. Estamos en una posición única para hablar de estas cosas.

			Estamos en una posición única, primero, porque como iglesia creemos inequívocamente en el poder salvador del sacrificio de Cristo a través de la fe solamente. La celebración los quinientos años de la Reforma, en 2017, fue un momento apropiado para recordar cómo nuestra historia se alinea con esos ideales. Nuestra fe no está en el poder humano, sino en el poder de Cristo; es decir, en el poder moral de su amor. Sin embargo, unido a esta convicción adventista de la centralidad del evangelio y de nuestra justificación por medio de la sangre de Cristo, está también nuestro compromiso único con la inminente segunda venida de Cristo, acontecimiento que cambiará para siempre el alineamiento de autoridad y poder. Entonces, finalmente comprenderemos inequívocamente que la verdadera autoridad y el verdadero poder residen directamente en el carácter de Dios. Así que, es a partir de un compromiso con la intersección de esas dos importantes creencias (la justificación por la fe y la Segunda Venida) que este libro habla a sus lectores, invitándolos a un compromiso renovado con la fe solo por medio de Cristo y a una creencia diligente en la segunda venida de Cristo.

			Esta intersección, por supuesto, no llega sin desafíos y preguntas. A lo largo de la historia de la Iglesia Adventista, de manera no muy diferente de la iglesia cristiana en general, han surgido debates acerca de cómo nuestra escatología afecta el equilibrio entre la salvación únicamente por la fe y la importancia de la manera en que vivimos. ¿De qué manera el ministerio de Cristo como mediador enriquece nuestra comprensión respecto del papel del Salvador en la salvación? ¿Podemos extendernos más allá de nuestra vida pecaminosa a fin de vivir una vida pura como la que Cristo vivió? ¿Es eso siquiera una meta que deberíamos buscar?

			Como Iglesia Adventista del Séptimo Día, tenemos elevados criterios para vivir una vida de santidad. Aunque la justificación por la fe es el fundamento de la salvación, ese conocimiento de la salvación y una relación cada vez más profunda con nuestro Salvador cambiarán nuestra manera de vivir. Sin embargo, eso nunca es independiente de nuestra dependencia del sacrificio de Cristo y la realidad de que nuestra santidad es su santidad. Hacerlo de otra manera no solo nos lleva a hacer demasiado hincapié en nuestras buenas acciones, con el consiguiente desaliento ante la realidad de nuestra humanidad, sino también nos conduce con demasiada facilidad a la tendencia a juzgar a los demás, a quienes podríamos percibir como un obstáculo para la Segunda Venida debido a que no viven de manera perfecta. Ambas son posiciones peligrosas, porque desvían la atención de Cristo y, en efecto, repiten el peligro de la Plaza Trafalgar: confiar en lo humano más que en lo divino.

			Como educadora, he visto con demasiada frecuencia cómo una convicción personal de la necesidad de vivir una vida pura termina en promesas que se hacen con fervor pero que no se cumplen debido a la condición humana. A medida que la realidad de la fragilidad humana se hace clara, la alegría por el evangelio y la expectativa de la segunda venida de Cristo son reemplazadas por el desaliento personal y el temor al Juicio. Entretanto, la belleza del evangelio queda en un segundo plano. Un compromiso con la eficacia total del Salvador no significa, como está tan bien expresado en Romanos 6, que podamos hacer lo que queramos solo para experimentar la gracia de Dios. Significa que podemos enfrentarnos a la oscuridad de la condición humana con la confianza en que Dios tiene el control final.

			Hace un tiempo, me preguntaron si los acontecimientos que vemos a nuestro alrededor en este momento de la historia me llevan a una convicción particular sobre la segunda venida de Cristo. Mi respuesta fue que continúo creyendo que Jesús vendrá a su debido tiempo y que nuestra responsabilidad es continuar manteniendo nuestros ojos enfocados en él (no en el poder de este mundo) y mostrar su carácter a otros mientras él brilla por medio de nuestra vida. Veo el futuro según la realidad del poder moral de Dios, no de nuestros esfuerzos humanos, y ahí es donde reside mi confianza.

			¿Son importantes estos temas? Ciertamente, lo son. Este libro y sus escritores tratan de recordarnos la importancia de mantenernos enfocados en nuestra fe y nuestra misión durante este importante momento de la historia. Nos recuerdan los peligros de predeterminar el futuro, que es de Dios, o de enfocarse demasiado en lo humano más que en lo divino. Al hacerlo, este libro subraya firmemente la salvación en la Cruz y ve nuestras acciones como un reflejo del carácter de Dios, del que se nos recuerda diariamente. Estos teólogos son también personas de fe. Hablan desde diferentes perspectivas, pero todos se centran en el mismo mensaje, el que se reitera al principio de Hebreos 12: “Y corramos con perseverancia la carrera que tenemos por delante, fijemos la mirada en Jesús, el iniciador y perfeccionador de nuestra fe, quien, por el gozo que le esperaba, soportó la cruz, menospreciando la vergüenza que ella significaba, y ahora está sentado a la derecha del trono de Dios. Así, pues, consideren a aquel que perseveró frente a tanta oposición por parte de los pecadores, para que no se cansen ni pierdan el ánimo” (vers. 1-3, NVI).

			Andrea Luxton

			Presidente de la Universidad Andrews

			Nota de los editores: A menos que se especifique de otro modo, las citas bíblicas se han tomado de la versión Reina-Valera 1995. Otras versiones utilizadas son:

			BJ: Biblia de Jerusalén

			BLPH: La Palabra (Hispanoamericana)

			DHH: Dios habla hoy

			LBLA: La Biblia de las Américas

			NASB: New American Standard Bible

			NBLH: Nueva Biblia Latinoamericana de Hoy

			NBV: Nueva Biblia Viva

			NJPS: New Jewish Publication Society

			NRV: Nueva Reina-Valera (Emanuel)

			NTV: Nueva Traducción Viviente

			NVI: Nueva Versión Internacional

			PDT: Palabra de Dios para Todos

			RVA: Reina-Valera Actualizada

			RVC: Reina-Valera Contemporánea

			RVR: Reina-Valera 1960

			TA: Torres-Amat

		


		
			Una palabra de los editores

			Este libro, El carácter de Dios y la última generación, aborda la comprensión teológica, el estilo de vida y las elecciones pertinentes para aquellos que, como nosotros, creen que viven en el tiempo del fin y se enfrentan a condiciones sin precedentes que exigen un enfoque interpretativo sólido y un escrutinio cuidadoso a la luz de las enseñanzas bíblicas. Este libro, por lo tanto, no buscar levantar polémica contra la “Teología de la Última Generación”; al contrario, procura proporcionar un enfoque positivo y constructivo de estos temas que son importantes para todos los adventistas.

			Algunos capítulos de esta publicación tienen un alcance más amplio, mientras que otros tratan de manera más específica ciertos temas cruciales y pertinentes planteados por la Teología de la Última Generación. Pero todos los capítulos apuntan a entender y presentar más claramente las enseñanzas de las Escrituras y la comprensión adicional dada por Elena de White sobre algunos de los asuntos más cruciales que enfrentan los cristianos que viven ante la inminente segunda venida de Cristo.

			Vivimos en la llamada “era de la posverdad”, en la que la xenofobia es una característica predominante del comportamiento de la sociedad. Pero, como seguidores de Cristo, no podemos permitir que el miedo sea un factor dominante en nuestra vida o que dirija nuestras decisiones. Nuestro enfoque debe estar siempre en el amor de Dios y su gracia manifestados en Cristo y experimentados en el poder del Espíritu Santo. El amor de Dios deja afuera el temor, como dice Juan: “El amor perfecto echa fuera el temor” (1 Juan 4:18, NVI).

			El profeta Daniel reveló que, al final de los tiempos, los fieles seguidores de Dios vivirían en una era peligrosa, pero nunca estarían solos, porque Cristo defenderá a su pueblo: “Entonces se levantará Miguel, el gran príncipe protector de tu pueblo. Habrá un período de angustia, como no lo ha habido jamás desde que las naciones existen. Pero tu pueblo será liberado: todos los que están inscritos en el libro” (Dan. 12:1, NVI). Así, podemos enfrentar el mañana con valentía, confiando en que nuestro Señor proveerá, en su amoroso cuidado, todo lo que necesitemos para una vida abundante (Juan 10:10).

			El apóstol Pablo nos asegura que nuestro Dios nunca dejará ni abandonará a los que creen en él, porque no hay poder, cosa o persona en la Tierra o en todo el Universo que pueda separarnos de nuestro amante y fiel Señor (Rom. 8:38, 39). Podemos confiar en que el proceso de redención y transformación que Cristo comenzó en nosotros puede culminar en su gloriosa segunda venida: “Estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra la perfeccionará hasta el día de Jesucristo” (Fil. 1:6, RVR 95).

			Es nuestra oración y esperanza que encuentres en este libro material sólido y edificante a fin de tener ánimo en tu caminar con el Señor y darte seguridad de tu salvación en Jesucristo, fe en su liderazgo y su providencia, gozo interior duradero y respuestas satisfactorias a algunas de tus preguntas más acuciantes. Cuando nuestra confianza en nosotros mismos y nuestras suposiciones es desafiada, podemos ser capaces de encontrar un fundamento más sólido para nuestra fe y nuestra comprensión de la verdad. Recordemos que incluso nuestras mejores formulaciones y expresiones de verdad son rudimentarias, porque únicamente Dios, que es nuestro Juez final, tiene la última palabra. Que nuestro Señor misericordioso, bondadoso, santo y asombroso inspire a cada lector a seguir el camino de la verdad en este mundo complicado en el que vivimos, mientras servimos y esperamos la venida gloriosa de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.

			Nihil sine Deus. Soli Deo gloria!

			Jiří Moskala y John C. Peckham

			Editores

		


		
			Capítulo 1

			Temas relacionados con el Gran Conflicto

			John C. Peckham

			Dios es amor. Esta afirmación es fundamental para la teología y desempeña un papel determinante en el tema del Gran Conflicto, que de por sí constituye un elemento clave de la teología adventista.1 En términos generales, el Gran Conflicto alude a la controversia entre Dios y Satanás respecto del carácter y el gobierno moral de Dios. La vindicación del carácter divino, a pesar de las acusaciones de Satanás, es un tema significativo para el pensamiento teológico adventista; y la manera en la que sea abordado y comprendido repercutirá en los demás aspectos de la fe y la conducta. 

			A fin ofrecer una comprensión más clara de los temas que abordaremos en el resto de este libro, en este capítulo presentaré una breve introducción al Gran Conflicto y a los temas que están relacionados con el carácter de Dios y la última generación.2

			El gran conflicto y el carácter de Dios

			De acuerdo con la perspectiva adventista del Gran Conflicto, el diablo ha acusado y continúa acusando a Dios de ser arbitrario e inflexible, y que su gobierno y su Ley son injustos.3 Por lo tanto, esta controversia no solo tiene que ver con el uso del poder o la fuerza bruta. Dios es todopoderoso (omnipotente), y nadie podría oponérsele si decidiera usar su poderío para sofocar la rebelión. Sin embargo, el uso de la fuerza no sería una respuesta eficaz a las acusaciones que han sido presentadas contra el carácter y el gobierno divinos. Como el Gran Conflicto constituye un cuestionamiento al carácter, no puede ser dirimido por la fuerza, sino únicamente por una demostración de carácter que refute los cargos esgrimidos contra Dios.

			Todo ello se debe, en gran medida, a la naturaleza del amor. De ahí que el amor, por su propia naturaleza, ha de ser impartido libremente; no puede ser forzado ni predeterminado.4 Por eso, Dios ha concedido (con ciertos límites) libre albedrío a sus criaturas y no lo revocará, porque hacerlo iría en contra de los principios de su carácter y su gobierno de amor.5 Este conflicto cósmico se originó cuando el diablo, que había sido creado por Dios como un ángel perfecto, ejerció su libre albedrío en el cielo, se rebeló contra Dios y difamó el carácter del Creador. Hizo todo esto a fin de usurpar el gobierno de Dios y arrastrar a un grupo de ángeles en su rebelión (ver Eze. 28:12-18; Isa. 14:12-14; Apoc. 12:4, 7-9).6 Luego, Satanás se presentó como una serpiente en el huerto del Edén, y cuestionó y calumnió a Dios (Gén. 3:1-5).7 Allí logró que Eva y Adán desconfiaran y desobedecieran al Señor, y al comer del fruto prohibido introdujeron el pecado y el mal en este mundo (vers. 6-19). Desde entonces, todos los seres humanos, como descendientes de Adán y Eva, han luchado contra el pecado y las devastadoras consecuencias del mal.

			Sin embargo, a pesar de la Caída, Dios puso en marcha un plan de redención: Cristo derrotaría a Satanás y redimiría a la raza humana (vers. 15). De hecho, Dios “de tal manera amó al mundo” que abrió el camino para que “todo aquel que crea” en Cristo sea salvo (Juan 3:16). Cristo mismo, la segunda Persona de la Deidad, se encarnaría, viviría una vida sin mancha de pecado y moriría voluntariamente en la Cruz como un sacrificio perfecto en lugar de los pecadores (Juan 10:18; Fil. 2:5-8), y además cumpliría con la Ley divina y manifestaría el carácter justo y misericordioso de Dios (Rom. 3:25; 5:8).

			En términos generales, el tema de un conflicto cósmico entre Dios y Satanás no es exclusivo del pensamiento adventista; pero sí es esencial para nuestra teología. Proporciona una gran parte del marco teológico que le da sentido a muchas de nuestras creencias, como por ejemplo: los eventos finales, la segunda venida de Cristo, la naturaleza del Juicio divino y la doctrina del Santuario.

			Diferentes perspectivas acerca del Gran Conflicto

			Aunque las características básicas del Gran Conflicto que hemos mencionado son generalmente aceptadas por la mayoría de los adventistas, hay diferencias significativas en cuanto a cómo abordar el asunto del carácter de Dios y el papel que los seres humanos desempeñan en el Conflicto, en el que, como dice Pablo, “¡hemos llegado a ser un espectáculo para el mundo, para los ángeles y para los hombres!” (1 Cor. 4:9).8 Este libro aborda estos temas procurando presentar una imagen más clara del carácter de Dios y de la última generación, y ello beneficiará a nuestra iglesia.

			Por un lado, hay adventistas que afirman que Dios aportó los medios y estableció el fundamento de la victoria en el Gran Conflicto al derrotar definitivamente a Satanás en la Cruz. La obra de Cristo presentó suficientes y efectivas razones para refutar las acusaciones del enemigo y vindicar plenamente el carácter de Dios ante el Universo, que estaba atento a lo que sucedía. Desde esta perspectiva, la obra de los seres humanos es misionera: anunciar y dar testimonio del intachable carácter de Dios, difundir las buenas nuevas y reflejar el carácter divino como un medio para que todo el mundo se entregue sin reservas al Señor y reconozca que Dios es amor. 

			En tanto que, desde esta perspectiva, la participación humana tiene ramificaciones reales y significativas para ayudar a la gente a reconocer el amor de Dios y a elegir recibir gratuitamente la salvación, hemos de dejar bien claro que no ofrece ninguna razón para la reivindicación del carácter de Dios o la victoria divina en el Gran Conflicto. Los seres humanos simplemente proclaman y dan testimonio de la vindicación del carácter de Dios, ayudando a los demás a reconocerlo sin aportar nada al hecho de que el carácter de Dios es perfecto (ver Rom. 3:4). Y aquí lo esencial es que Dios mismo obtuvo la victoria en el Gran Conflicto, y esta victoria no depende de ninguna contribución humana. Cristo refutó las falsas acusaciones de Satanás contra el carácter, la Ley y el gobierno moral de Dios por medio de su vida y su muerte perfectas, y así derrotó al enemigo (Apoc. 12:10).9

			Algunos adventistas, por otro lado, sostienen lo que se conoce como la “Teología de la Última Generación” (TUG).10 El siguiente capítulo proporcionará un panorama histórico y teológico de su significado. Por ahora, podríamos definir la TUG como la creencia de que es preciso que haya una última generación de creyentes que llegue a ser absolutamente irreprensible y “perfecta” a fin de vindicar el carácter de Dios y obtener la victoria en el Gran Conflicto. En sentido general, la TUG afirma que se necesita una fase adicional de expiación –más allá del ministerio de Cristo– para derrotar definitivamente a Satanás y que debe haber una última generación de personas irreprensibles que, al vencer por completo el pecado, vindiquen el carácter de Dios. Esa última generación desempeñará un papel crucial con respecto a quién saldrá victorioso en el Gran Conflicto.11 Siendo así, entonces Satanás no fue derrotado en la Cruz; por lo tanto, para que Satanás sea derrotado, un grupo de seres humanos tendrá que llegar a ser perfecto y sin pecado.

			Temas relevantes para la Teología de la Última Generación

			La TUG suscita una serie de temas que encierran repercusiones teológicas de gran alcance. Por ejemplo, para la TUG, la victoria de Dios en el Gran Conflicto depende de la fidelidad de las criaturas. Considera que la revelación y la participación divinas resultan insuficientes para obtener la victoria en el Gran Conflicto y que deben ser completadas con la participación humana.

			Además, la idea de que al menos un grupo ha de ser impecable y “perfecto” antes de la Segunda Venida a fin de vindicar el carácter de Dios conlleva que dicho grupo quede absolutamente libre del pecado antes de la glorificación; esto es, antes de la transformación de los redimidos por Cristo en su segunda venida (1 Cor. 15:52-55). Ahora bien, esto pone sobre el tapete importantes preguntas respecto de la naturaleza humana y la doctrina del pecado. Si se supone que el pecado solo es un acto deliberado, entonces uno podría liberarse del pecado mediante el uso de la fuerza de la voluntad. Si, por otro lado, el pecado es más que una acción deliberada, si es también parte de la naturaleza humana con sus propensiones no elegidas hacia el mal, entonces los seres humanos no serían capaces de vencer por completo el pecado (en ese sentido) por sí mismos, porque la misma voluntad humana estaría contaminada por el pecado.

			Entrelazados con esos asuntos vinculados con la victoria sobre el pecado, surgen muchas inquietudes y confusiones en cuanto a las condiciones y el proceso de la salvación. Así, mientras que muchos adventistas entienden que la justificación es una declaración forense o legal de justicia, algunos defensores de la TUG argumentan que la justificación no es meramente forense, sino que también incluye el proceso a través del cual el creyente es hecho justo (es decir, la santificación).

			Más desacuerdo y confusión surgen al abordar la naturaleza de la santificación. Muchos adventistas la consideran como el proceso de llegar a ser más y más santos, o de desarrollar el carácter para amar como lo hace Dios. En ese sentido, mientras que la justificación es la declaración que Dios hace en un momento, la santificación es la obra de toda una vida; no obstante, ambas son por fe y dependen de la participación principal y previa (o “habilitante”) de Dios. De ese modo, los cristianos pueden alcanzar la “perfección” del carácter; pero ese tipo de perfección no tiene nada que ver con la concepción absolutista de perfección fomentada por la filosofía griega.

			Por otro lado, la TUG aboga por un perfeccionismo que sostiene que los seres humanos pueden llegar a ser perfectos, sin pecado, haciendo que el protagonismo radique en las obras humanas. El perfeccionismo plantea que uno podría llegar a un estado previo de glorificación cuando se está perfectamente “santificado” y, por lo tanto, ya no se necesitaría de la justicia imputada de Cristo. Desde esta perspectiva, uno puede seguir los pasos de Cristo para llegar a ser absolutamente perfecto (en lo que a moral se refiere).

			Las percepciones que tengamos de las condiciones y el proceso de la salvación, particularmente sobre el tema de la “perfección”, repercuten en nuestra noción de lo que es una vida santificada. Los adventistas generalmente están de acuerdo en que los cristianos han de aspirar a ser semejantes a Cristo y alcanzar la santidad, pero existe un considerable desacuerdo sobre cómo se concibe y cómo ha de lograrse tal santidad.

			Algunos hacen hincapié en la obediencia externa y se enfocan en no cometer pecados, mediante el disciplinado ejercicio de la voluntad. Otros reconocen la importancia de la obediencia y de abstenerse del pecado, pero creen que la obediencia y la victoria sobre las acciones pecaminosas solo se consiguen mediante la obra de fe que Dios realiza en nosotros, aunque nuestras inclinaciones pecaminosas permanecerán hasta la glorificación. Visto así, dejar de cometer pecados externos no es suficiente; nuestra naturaleza pecaminosa tiene que ser tenida en cuenta, puesto que cuando se trata de pecados no solo hay pecados de comisión sino también de omisión. En este sentido y en muchos otros, hay grandes diferencias con respecto a cómo han de vivir los adventistas a la luz del inminente regreso de Jesús.

			Todo eso se relaciona estrechamente con el concepto que se tenga de la lucha contra el pecado y las terribles consecuencias que tiene para nuestra salud mental. Personalmente he conocido y ministrado a muchos adventistas que han tratado –y han fallado– de ser absolutamente perfectos y sin pecado (en el sentido perfeccionista que hemos descrito). Gente que creía que podía alcanzar un estado de impecabilidad con nada más tomar las decisiones correctas y así, en los últimos días, alcanzar la seguridad de la salvación; sin embargo, fracasaron en su intento, y las consecuencias fueron devastadoras para su fe y su bienestar.

			Muchos de ellos daban por sentado que podían y debían ser como Jesús a fin de ser hallados dignos de la salvación. Algunos llegaron a creer que si no lo hacían estarían perdidos y que, incluso, dudar de que podían y debían llegar a ser absolutamente perfectos equivalía a dudar del poder y de la bondad divinos y de la eficacia del ministerio de Cristo en su favor. Esto está directamente relacionado con un argumento muy popular entre los adeptos a la TUG: podemos estar libres del pecado, así como lo estuvo Jesús. Argumentan que, para que Cristo sea nuestro Ejemplo, entonces tuvo que haber sido como nosotros. En concreto, los partidarios de la TUG afirman que Cristo heredó la misma condición pecaminosa que tenemos nosotros; de no ser así, entonces no era cien por ciento humano como nosotros. Asimismo, se añade que, si Cristo era igual que nosotros, el hecho de que nunca haya pecado (lo cual es generalmente aceptado por todos [ver 1 Juan 3:5; Juan 14:30]) demuestra que nosotros podemos vencer el pecado y alcanzar un estado de perfecta impecabilidad.

			Otros, en tanto que creen que Cristo estuvo libre del pecado, se preguntan si él era realmente igual a nosotros. De acuerdo con las premisas de la TUG: (1) para ser plenamente humano, uno debe heredar la naturaleza pecaminosa, y (2) Cristo necesitaría ser igual a nosotros para ser nuestro Ejemplo. Esto se relaciona íntimamente con la doctrina del pecado. Si el pecado es una condición que requiere salvación externa, y si Cristo heredó tal condición, entonces se da la impresión de que él mismo estaría en necesidad de un salvador. Y esto es inconcebible.

			De ese modo, para algunos defensores de la TUG, el ejemplo perfecto de Cristo es insuficiente para demostrar que la Ley de Dios es perfecta y justa. Argumentan que se necesita una generación que esté en una situación peor que la de Cristo, que haya heredado una degeneración moral aún mayor de lo que la TUG afirma que Cristo heredó, para demostrar que la Ley de Dios puede ser cumplida perfectamente por los que poseen una naturaleza humana muy depravada y pecaminosa.12

			Esto plantea muchas preguntas en cuanto a lo que logró Cristo en la Cruz, y si la Expiación es suficiente para nosotros. En ese sentido, hay debate entre los adventistas respecto de si la Expiación se completó en la Cruz pero requiere una fase adicional de participación humana en ella para que Dios salga victorioso en el Gran Conflicto; otros señalan que la Expiación se ha completado gracias a la obra de Cristo en la Cruz, aunque todavía no ha sido “completada” en lo que concierne a su aplicación a todos nosotros.13

			Una vez más, gran parte de esta discusión se centra en cómo y por quién se resuelve el Gran Conflicto. Esto incluye debates sobre la descripción del estado de la última generación en Apocalipsis y en otros lugares de la Biblia. Si la última generación de creyentes ha de ser irreprensible y sin mancha (ver 2 Ped. 3:14), aquellos que siguen al Cordero por doquiera que va (Apoc. 14:4), ¿significa que están absolutamente libres de pecado? Si ellos “deben vivir a la vista del santo Dios sin un intercesor”, ¿entonces han de haber vencido completamente el pecado, en todos los sentidos, antes de la glorificación y de tal forma que ya no necesitan de la obra de Cristo en su favor?14

			En estos y otros aspectos, la TUG argumenta que la obra de Cristo por sí sola no es suficiente para vindicar el carácter de Dios de las calumnias del enemigo. Además de la obra de Cristo, debe haber un grupo de seres humanos que esté libre del pecado, que vindique el carácter de Dios y que demuestre que la Ley de Dios puede ser perfectamente guardada por los seres humanos caídos.15 Por ello suponen que Cristo no ha regresado, porque está esperando que este grupo proporcione las razones suficientes para resolver el Gran Conflicto.16

			El contenido de este libro

			Podría decirse mucho más de todos los interrogantes e implicaciones que suscita la TUG, y eso es lo que haremos en los capítulos siguientes de este libro. Para comenzar nuestro viaje, en el siguiente capítulo Woodrow Whidden nos ofrece un panorama histórico y teológico que responde a la pregunta: “¿Qué es la ‘Teología de la Última Generación’?”

			Después, en el capítulo 3, Martin Hanna dará respuesta a: “¿Qué es el pecado?” Esta es una pregunta crucial, pues, como ya hemos dicho, algunos defensores de la TUG tienden a reducir el pecado a simples acciones y decisiones, mientras que otros adventistas enfatizan que el pecado incluye nuestras decisiones, pero es más que eso. Esto tiene significativas repercusiones en cuanto a lo que significa alcanzar la victoria sobre el pecado.

			Basándose en esa concepción del pecado, los siguientes capítulos se centran en cómo entender la salvación. Tal y como sucede con el asunto de qué es pecado, lo relacionado con la naturaleza de la salvación varía dependiendo de cómo uno define el pecado. En el capítulo 4, Richard M. Davidson aborda la naturaleza de la justificación y cómo esta funciona al considerar preguntas como “¿Qué significa ser justo?” o “¿Cómo puede un pecador presentarse perfectamente santo ante Dios?”

			Denis Fortin, en el capítulo 5, analiza el proceso de la santificación y temas relacionados con la “perfección”. Como ya hemos dicho, la comprensión que se tenga de la perfección y del perfeccionismo está estrechamente vinculada a la comprensión que uno tenga de la naturaleza y del proceso de santificación. Aquí, Fortin no solo provee una explicación de qué significa y qué no significa la santificación –subrayando la base de la salvación en Cristo y solo por la fe–, sino también analiza interrogantes tan cruciales como “¿Qué significa ser ‘perfecto’?” o “¿En qué sentido ordena Dios que los seres humanos sean perfectos?”

			Después de esto, en el capítulo 6, Ante Jerončić aborda el tema de la vida santa, particularmente sobre cómo podemos morar en el Reino de Dios. Jerončić se enfoca en lo que significa ser santo y cómo debemos vivir a la luz de la pronta venida de Cristo. En el siguiente capítulo, Peter Swanson aborda la psicología de la perfección, explicando cómo debemos entender nuestra lucha contra el pecado y cómo esta podría afectar nuestra salud mental. En este capítulo, se refiere a la lucha mental de los pecadores mientras intentan vencer el pecado y, particularmente, al peligro de desanimarse; lo que podría llevarlos a darse por vencidos.

			En el capítulo 8, Darius Jankiewicz explica cómo Jesús, siendo totalmente divino y humano, puede ser tanto nuestro Salvador como también nuestro Ejemplo. En el debate sobre la TUG, se ha prestado mucha atención a la humanidad de Cristo, y Jankiewicz se ocupa de esa cuestión, investigando si Jesús era realmente igual a nosotros y si necesitaba ser igual a nosotros para ser nuestro Ejemplo.

			Félix H. Cortez, en el capítulo 9, explica la obra de Cristo al responder la pregunta: “¿Qué logró Jesús en la Cruz?” Cortez nos presenta cómo la Cruz ofrece la solución a los problemas que surgieron tras la Caída, cómo Jesús derrotó al enemigo en la Cruz y cómo la Cruz es la manifestación suprema del amor y la justicia de Dios. Jiří Moskala sigue esa discusión en el capítulo 10, al presentar un análisis de la importancia, el significado y el papel de la expiación realizada por Cristo. Allí expone el delicado tema de cómo y cuándo queda completa la Expiación, y las cuestiones planteadas por la TUG sobre la suficiencia de la obra expiatoria de Cristo.

			En el capítulo 11, Ranko Stefanovic proporciona un análisis de lo que la Biblia dice de la generación que estará viva durante la Segunda Venida; examina las disputas, entre otras cuestiones, de si se presenta que esta última generación es libre de pecado. Moskala, en el capítulo 12, insiste sobre ello al introducir y examinar cinco mitos en el Adventismo que han contribuido a una mala interpretación de todo lo relacionado con el tiempo del fin, y que han determinado que algunos adventistas se sientan inseguros con respecto a su salvación.

			Luego, en el capítulo 13, Jo Ann Davidson concluye el debate sobre la doctrina del tiempo del fin (escatología) al estudiar el tema de la “demora” de la segunda venida de Cristo. Este capítulo es significativo, pues responde preguntas como “¿Por qué Jesús no ha regresado todavía?”, “¿Acaso Cristo todavía no ha regresado porque está esperando una última generación que demostrará al Universo que es posible que los seres humanos caídos sean perfectos y victoriosos en el Gran Conflicto?” Finalmente, el capítulo 14 concluirá la discusión sobre la TUG al repasar brevemente los temas y las cuestiones planteados y abordados a lo largo del libro, destacando el triunfo final del amor de Dios.

			

			
				
					1 “Toda la humanidad está ahora envuelta en un gran conflicto entre Cristo y Satanás en cuanto al carácter de Dios, su Ley y su soberanía sobre el Universo. Este conflicto se originó en el cielo cuando un ser creado, dotado de libre albedrío, se exaltó a sí mismo y se convirtió en Satanás, el adversario de Dios, y condujo a la rebelión a una parte de los ángeles. Satanás introdujo el espíritu de rebelión en este mundo cuando indujo a Adán y a Eva a pecar. El pecado humano produjo como resultado la distorsión de la imagen de Dios en la humanidad, el trastorno del mundo creado y, posteriormente, su completa devastación en ocasión del Diluvio global, tal como lo presenta el registro histórico de Génesis 1 al 11. Observado por toda la Creación, este mundo se convirtió en el campo de batalla del conflicto universal, a cuyo término el Dios de amor quedará finalmente vindicado. Para ayudar a su pueblo en este conflicto, Cristo envía al Espíritu Santo y a los ángeles leales para guiarlo, protegerlo y sostenerlo en el camino de la salvación (Gén. 3; 6-8; Job 1:6-12; Isa. 14:12-14; Eze. 28:12-18; Rom. 1:19-32; 3:4; 5:12-21; 8:19-22; 1 Cor. 4:9; Heb. 1:14; 1 Ped. 5:8; 2 Ped. 3:6; Apoc. 12:4-9)” (Manual de la iglesia [Florida, Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudamericana, 2015], p. 160).

				

				
					2 Para más información sobre la comprensión adventista del tema del Gran Conflicto, véase la colección de ensayos en Gerhard Pfandl, ed., El Gran Conflicto y la erradicación del mal (Doral, Florida: IADPA, 2020); Frank B. Holbrook, “El Gran Conflicto”, en Tratado de teología adventista del séptimo día, ed. Raoul Dederen (Florida, Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudamericana, 2009), pp. 1.085-1.128; Richard M. Davidson, “Cosmic Metanarrative for the Coming Millennium”, Journal of the Adventist Theological Society 11, n° 1-2 (2000), pp. 102-119.

				

				
					3 La primera de estas acusaciones se encuentra en Génesis 3, cuando la serpiente insinúa que Dios es un mentiroso y no desea lo mejor para Eva (vers. 1-5). En otra parte, Satanás cuestiona a Dios con respecto al carácter de Job. De esta y otras maneras, en toda la Biblia el diablo (diábolos, que significa “calumniador”) se opone a Dios y a su pueblo, actuando como “el acusador de nuestros hermanos”, el que “los acusaba delante de nuestro Dios día y noche” (Apoc. 12:10).

				

				
					4 Se debe tener cuidado de no confundir “predeterminado” con “forzado”. Muchos de los que creen en el predeterminismo también están de acuerdo en que Dios no “fuerza”, pero predetermina todo lo que sucede, incluyendo la voluntad y las elecciones de todas las criaturas. Sobre la naturaleza del amor, consulte mi libro: The Love of God: A Canonical Model (Downers Grove, IL: IVP Academic, 2015).

				

				
					5 Como dice Elena de White: “El ejercicio de la fuerza es contrario a los principios del gobierno de Dios; él desea solamente el servicio de amor; y el amor no puede ser exigido; no puede ser ganado por la fuerza o la autoridad. El amor se despierta únicamente por el amor. Conocer a Dios es amarlo; su carácter debe ser manifestado en contraste con el carácter de Satanás. En todo el Universo había un solo Ser que podía realizar esta obra. Únicamente aquel que conocía la altura y la profundidad del amor de Dios podía darlo a conocer”. Elena de White, El Deseado de todas las gentes (Florida, Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudamericana, 2008), p. 13. Sin embargo, esto no quiere decir que los seres humanos posean un libre albedrío ilimitado. Aunque Dios nunca fuerza la voluntad, debido a la Caída todos los humanos tienen una naturaleza pecaminosa o se inclinan hacia el pecado. Para más detalles, ver el capítulo 3 de esta obra, escrito por Martin Hanna.

				

				
					6 Ver Richard M. Davidson, “Ezequiel 28:11-19 y el surgimiento del Conflicto Cósmico”, en Pfandl, El Gran Conflicto y la erradicación del mal, pp. 127-142; Richard M. Davidson, “And There Was Gossip in Heaven”, Adventist Review (24 de enero de 2013), pp. 22-24.

				

				
					7 En esta historia, la serpiente plantea sutilmente una pregunta vinculada al carácter de Dios (Gén. 3:1) y luego afirma explícitamente que Dios es un mentiroso. La intención infame y mentirosa de la serpiente es evidente al declarar, contradiciendo lo que Dios había dicho: “No moriréis. Pero Dios sabe que el día que comáis de él serán abiertos vuestros ojos y seréis como Dios, conocedores del bien y el mal” (vers. 4, 5).

				

				
					8 Por “hemos”, Pablo se refiere específicamente a los apóstoles; sin embargo, la idea de que este mundo es un “teatro” tanto para los ángeles como para los hombres se aplica más ampliamente en el contexto del Gran Conflicto.

				

				
					9 “Cuando Cristo murió en la cruz del Calvario, exclamó en su agonía final: ‘Consumado es’; y Satanás supo que había sido derrotado en su propósito de impedir el plan de salvación” (Elena de White, “The Unchangeable Character of the Law”, Signs of the Times [23 de septiembre de 1889], p. 577). Aunque Cristo obtuvo la victoria en la Cruz, el gobierno del enemigo continuará vigente durante algún tiempo después de la Cruz hasta la consumación final y la ejecución del Juicio. Para más detalles, véase el capítulo 13 de esta obra.

				

				
					10 A partir de ahora, la expresión “Teología de la Última Generación” se abreviará como TUG.

				

				
					11 Como dice M. L. Andreasen: “Para completar la obra de Cristo y hacerla eficaz para el hombre, se debe realizar tal demostración [de la perfección de los santos de la última generación]. Debe demostrarse que el hombre puede vencer como Cristo venció” (The Book of Hebrews [Washington, DC: Review and Herald, 1948], p. 59). En su opinión, “en la última generación, Dios otorga la demostración final de que los seres humanos, por su gracia, pueden observar su Ley y vivir sin pecar”. Además, “mediante la última generación de santos, Dios queda finalmente vindicado. Por ellos, derrota a Satanás y gana el pleito” (M. L. Andreasen, El Santuario y su servicio [Florida, Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudamericana, 2009], pp. 226, 227).

				

				
					12 Ver el capítulo 2 de esta obra, donde Woodrow Whidden se refiere a los escritos que aparecieron en el sitio web de Larry Kirkpatrick en 2007.

				

				
					13 Para más detalles, ver el capítulo 10 de este libro.

				

				
					14 Elena de White, El conflicto de los siglos (Florida, Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudamericana, 2015), p. 672.

				

				
					15	Esto es atractivo para algunos adventistas, particularmente para los jóvenes más devotos, puesto que ofrece una misión concreta y una meta que se ha de alcanzar para Dios y así preparar el camino para la Segunda Venida.

				

				
					16 Como dice uno de los defensores de la TUG: “Dios esperará la madurez del carácter cristiano en un número significativo de personas como la condición principal de acontecimientos –la lluvia tardía, el fuerte pregón, el sellamiento y la ley ­dominical– que determinan el cierre de la gracia y el tiempo de la Segunda Venida” (Larry Kirkpatrick, “LGT14: The 14 Points of Last Generation Theology”, Last Generation Theology, http://www.LastGenerationTheology.org/lgt/ori/ori-lgt14.php [sitio web discontinuado]).

				

			

		


		
			Capítulo 2

			Raíces históricas de la Teología de la Última Generación

			Woodrow Whidden

			En colaboración con George R. Knight y Ángel M. Rodríguez

			Introducción

			Al hablar de la Teología de la Última Generación (TUG) en el contexto histórico de la teología adventista, de inmediato se plantean interrogantes en cuanto a la intercesión de Cristo y su obra de juicio en el Lugar Santísimo del Santuario celestial. Todos los que han participado en este debate parecen estar convencidos de lo siguiente: en la actualidad, hay una fase especial de la obra expiatoria de Cristo que se desarrolla en el Santuario celestial y que está relacionada con su segunda venida. También están de acuerdo en que esta obra incluye una función espiritual específica de cambio de carácter en el pueblo de Dios que es, y será, el fruto de la gracia benevolente y transformadora de Cristo.

			La obra de Cristo en el Lugar Santísimo del Santuario celestial, que comenzó en 1844, es conocida como “expiación final”17 y también está estrechamente relacionada con el “Juicio Investigador” preadvenimiento. Además, todos los participantes en este debate creen que una de las razones principales de esta obra de juicio se realiza para que Dios pueda vindicarse a sí mismo frente a las acusaciones que Satanás ha hecho en contra de su naturaleza y su carácter mientras gobierna un Universo distorsionado por el pecado. Por lo tanto, este juicio sirve para vindicar a Dios al mostrar finalmente quién debe recibir vida eterna o muerte eterna. Ahora bien, junto con esas numerosas cuestiones, también ha habido un largo debate con respecto a lo que realmente está en juego en cuanto a la reivindicación del carácter de Dios al revelarse a sí mismo como el justo y legítimo gobernante moral del Universo.

			Lo que se presenta a continuación parece ser el núcleo del debate en lo que a la Expiación final se refiere. La TUG, que ha sido especialmente relacionada con escritores influidos por Elena de White y la Biblia, entre los que están E. J. Waggoner, M. L. Andreasen, Herbert Douglass, C. Mervyn Maxwell, Dennis Priebe, Kevin Paulson y Larry Kirkpatrick, afirma que la Expiación final demanda que la última generación de creyentes, que supuestamente vindicará las demandas divinas de obediencia perfecta a su Ley, sea perfecta e impecable. Si Dios no es vindicado por ese remanente de la última generación, será derrotado en el gran conflicto entre Cristo y Satanás.

			En contraste con esa postura, hay otras perspectivas esgrimidas por gente que también es adventista y que cree en la Biblia y en los escritos de Elena de White. La esencia de las convicciones de este último grupo es la siguiente: aunque ese remanente final hubiera respondido fielmente a Cristo, y hubiera dado evidencia de que su fe fue y sigue siendo una fe genuina en Cristo, y que su vida de discipulado, fortalecida por la gracia, es el testimonio constante del fruto del Espíritu, Dios no depende de la última generación para probar nada. Además, Dios ha usado en el pasado, y continuará usando en el presente y en el futuro, la vida santificada de los redimidos de todas las edades, no solo de la “última generación”, como testigos que, al menos en cierto modo, vindicarán las decisiones divinas en el Juicio Investigador. Por lo tanto, este grupo de adventistas cree que en Cristo y su justicia –tanto la justicia imputada como la impartida– todos los redimidos, incluido el Remanente, serán los beneficiarios justificados y santificados de la salvación eterna.

			Además, este último grupo de cristianos ha sostenido firmemente que fue la fe en Dios del Cristo encarnado, impartida por el poder del Espíritu Santo, lo que solucionó definitivamente la cuestión de si es posible obedecer perfectamente la voluntad de Dios: su santa Ley. La prueba de lo que ellos afirman la encuentran en múltiples declaraciones de Elena de White que serán expuestas más adelante.

			Con estas observaciones preliminares, el principal propósito de este capítulo es exponer los antecedentes históricos de este largo y polémico debate. Nuestro resumen histórico se centrará en las ideas y las figuras clave que han proporcionado el marco conceptual para la TUG, especialmente las ideas y las convicciones de Waggoner y Andreasen, así como una breve reseña de sus seguidores más recientes.

			Aunque haremos algunas breves valoraciones de los postulados de la TUG, la mayor parte del presente capítulo se centrará en las enseñanzas de sus principales exponentes, así como las de sus principales opositores. Dicho de otro modo, trataremos de determinar objetivamente lo que los defensores de la TUG y sus críticos han creído y enseñado sobre la denominada “verdad” de la Expiación final.

			Los orígenes de la Teología de la Última Generación

			Desde finales del siglo XVIII se han presentado ideas vinculadas a lo que llamamos TUG. Para nosotros, hay cuatro o cinco personajes que le han dado forma a este tipo de teología. 

			En primer lugar, está Edward Irving (1792-1834), un pastor calvinista que ministró en Escocia e Inglaterra durante las primeras décadas del siglo XIX. Irving parece ser el precursor de aquellos que en los siglos XIX y XX hicieron hincapié en la naturaleza poslapsaria (caída) de Cristo. Aunque los estudios más recientes aún no han encontrado conexiones documentales definitivas, Irving podría ser la fuente principal de la teología de E. J. Waggoner y A. T. Jones con respecto a la naturaleza humana caída de Cristo.18

			De modo tajante, Irving declaró:

			Si se dijera que la naturaleza humana de nuestro Señor difería en cualquiera de sus características de la nuestra –como la de Adán antes de que cayera; o como será la nuestra en la resurrección, inmortal e incorruptible; o en cualquier condición intermedia entre estas dos, diferente de esa condición caída en la que la carne siempre se ha encontrado, desde el primer hombre hasta la presente generación de hombres–, entonces se podría decir que esta es una humanidad espuria, hipotética o imaginaria; pero no la humanidad que yo entiendo y conozco.19

			Lo que también se ha puesto de manifiesto es que Irving es la fuente teológica de la conocida cristología poscaída de los principales teólogos no adventistas del siglo XX que han adoptado este tipo de reflexión cristológica. Y, entre ellos, se incluye a pensadores tan notables como Karl Barth y T. F. Torrance, junto con otros menos conocidos, como Harry Johnson, del metodismo inglés del siglo XX.

			Además, parece seguro concluir que, para la teología adventista, los que propiciaron los puntos de vista poscaída (o “postlapsaria”) sobre la humanidad de Cristo han sido Waggoner y Jones. Por lo tanto, no debería sorprendernos que Waggoner fuera el padre de la versión adventista de la Teología de la Última Generación, que sostiene que Dios necesita a la última generación de creyentes a fin de vindicar la demanda divina de obediencia perfecta a la santa Ley de Dios.

			Finalmente, la investigación histórica que Paul Evans ha realizado sobre las ideas de la TUG entre los adventistas ha corroborado mi propia investigación con respecto al pensamiento de Waggoner y las fuentes históricas de la TUG. Mi investigación original fue presentada en la biografía de E. J. Waggoner: E. J. Waggoner: From the Physician of Good New to Agent of Division (Hagerstown, MD: Review and Herald, 2008). Dos años más tarde, surgió la mencionada investigación de la TUG de Paul Evans, hábilmente expuesta en su tesis de 2010 titulada: “A Historical-Contextual Analysis of the Final-Generation Theology of M. L. Andreasen”.

			Evans, después de presentar detalladamente el surgimiento de la TUG, afirma que Waggoner ha sido la fuente principal para el desarrollo de la TUG en la teología adventista desde el siglo XIX hasta hoy.20

			Ahora, puede que nos preguntemos: ¿Podría ser que Waggoner, especialmente durante sus once años de labor en Gran Bretaña y Europa, de 1892 a 1903, hubiera leído lo que Irving escribió sobre la naturaleza humana caída de Cristo? Es probable que nunca podamos responder esta pregunta, porque Waggoner nunca cita directamente a Irving. Además, no tenemos acceso a la biblioteca personal de Waggoner, pues aparentemente se ha perdido.

			Una de las cuestiones clave de este estudio es: ¿Promovió Edward Irving la supuesta vindicación de Dios por parte de la última generación al punto de haber influido en Waggoner y en escritores adventistas posteriores, como Uriah Smith, W. W. Prescott y Andreasen? Me parece probable que la idea más importante que Irving pudo haber aportado a la TUG, y que fue acuñada por Waggoner y Andreasen, fue su punto de vista sobre la humanidad de Cristo. Hasta ahora, no he podido identificar nada en el pensamiento de Irving que sugiera que la vindicación de Dios ante el Universo depende de la obediencia perfecta de la última generación de creyentes.

			La contribución de E. J. Waggoner

			Aunque el tema de la vindicación o la perfección en la última generación recibió escasa o nula atención en los escritos de Waggoner antes de 1890, comenzó a tratar el tema durante la última década del siglo XIX y principios del siglo XX. A continuación, ofrecemos un resumen general del desarrollo de estas ideas en los escritos de Waggoner desde principios de la década de 1890 en adelante.21

			Waggoner comenzó sus exposiciones con algunas observaciones muy directas que proclamaban con claridad que la razón principal por la que la Biblia enseña que habrá un juicio de acuerdo con las obras es que la imparcialidad de Dios al juzgar ha sido puesta en duda. Así que, “evidentemente”, en el “Juicio, la justicia de Dios se manifestará” y “se pondrá de manifiesto que él es realmente veraz, y que todo lo que se opone a él es una falacia. Por lo tanto, el Juicio de Dios será completamente transparente”; en otras palabras, Dios quedará vindicado. De ese modo “Dios es condescendiente en todos los aspectos al someterlos al juicio del pueblo, y así educar su sentido del bien y del mal”, incluso a los “malvados” que “de ese modo reconocerán la justicia de Dios”.22

			Probablemente ningún adventista bien informado, que acepte los lineamientos básicos de las exposiciones de Elena de White sobre el tema del Gran Conflicto, estaría en desacuerdo con la sólida enseñanza de Waggoner en cuanto a las razones para un juicio de esa naturaleza, ya sea que incluya las fases sucesivas de juicio previo a la Segunda Venida, juicio durante el milenio o juicio al final del milenio. Y, si bien Waggoner continuaba sugiriendo lo trascendental que será el testimonio de la vida transformada de los creyentes cuando comparezcan delante del gran Juicio,23 también hizo algunos comentarios interesantes en los que señaló que Dios realmente no necesita testigos humanos para reivindicarse a sí mismo ante las alegaciones del diablo de que la obediencia es imposible: “Los hombres no tienen nada que ver con dar a Cristo su reino. Todo lo que se les pide es que se sometan al Espíritu Santo, para que sean hechos aptos para el reino que el Señor Dios les dará”.24

			Ahora bien, los dos siguientes comentarios son aún más explícitos:

			¿Qué pasaría si todos los profesos cristianos de un lugar apostataran, y su trabajo pareciera haber sido totalmente en vano? “A pesar de todo, el fundamento de Dios es sólido y se mantiene firme”. La verdad no es más cierta porque mucha gente, incluso grandes personajes, la crean; y no es menos cierta porque muchos la rechacen. Jesús era tanto el Hijo de Dios cuando todos lo abandonaron y huyeron, como lo era cuando la multitud lo seguía, exclamando: “Bendito sea el Rey que viene en el nombre del Señor”.25

			“La esencia del evangelio no radica en el carácter de los hombres que lo profesan. Viene de Dios. Los hombres pueden vivir vidas impías, pero eso no desmiente la Biblia. Por el contrario, hace que la verdad resulte más evidente. Los hombres pueden negar la fe; pueden apostatar y decir que todo es una farsa; pero eso no pone en duda al evangelio más de lo que haría caer las fortificaciones de Gibraltar si algunos de los soldados que ahora están apostados allí desertaran y dijeran que está construida sobre cartón. Es roca sólida, no importa lo que se pueda decir de ella”.26

			Si estas declaraciones que afirman la capacidad soberana de Dios para vindicarse a sí mismo, sin la ayuda de ningún amigo o enemigo, son muy claras, lo siguiente es aún más explícito. Con respecto a la capacidad soberana e independiente de Dios para ocuparse de los asuntos relacionados con su propia vindicación, Waggoner escribió: “Su honor [de Dios] está en juego. Él ha declarado que la mesa estará aderezada y todos los herederos habiendo recibido su parte. Él ha comprometido su propia existencia en ello. Por lo tanto, ‘aún falta que algunos entren en el reposo’. Tan necesario es que, si todos los hombres de la Tierra se negaran a entrar, ‘Dios puede levantar hijos a Abraham aun de estas piedras’ (Mat. 3:9)”.27

			Así, según Waggoner, Dios tendrá testigos, pero si fuere necesario, frente a la apostasía y el rechazo universal, él levantaría testigos de las mismas “piedras de la tierra”.28

			Claramente, las ideas expresadas en esta última declaración parecen introducir un interesante matiz en el debate. Aunque Waggoner había dicho anteriormente que Dios no necesita el testimonio de nadie, ahora dice que el Dios soberano tendrá testigos, aunque tenga que suscitar unilateralmente tales testigos de la tierra: las “piedras” de la tierra. Pero tanto énfasis en la soberanía divina iría desapareciendo paulatinamente a medida que la teología “vindicativa” de Waggoner siguió desarrollándose.

			Los cambios se manifestarían directa y abiertamente en Lincoln, Nebraska, durante el Congreso de la Asociación General de 1897. El 6 de marzo de 1897, Waggoner presentó el siguiente concepto innovador: “Dios ha dejado la vindicación de su carácter a sus hijos. Él, de algún modo, ha arriesgado su carácter con los seres humanos”.29 Con estas líneas notables e inconfundibles, Waggoner declaró que la soberanía de Dios ya no dependía de su habilidad para transformar las “piedras de la tierra” en testigos; ahora considera que Dios depende casi totalmente de los seres humanos para vindicarse a sí mismo: “Él, de algún modo, ha arriesgado su carácter con los seres humanos”.

			Todas estas ideas que se estaban fraguando se expusieron en términos aún más inequívocos en diciembre de 1898. Refiriéndose al papel de los 144.000 de Apocalipsis 14, Waggoner hizo a Dios totalmente dependiente del testimonio de dicho grupo: “En ellos, [Dios] ve lo que él había concebido hacer por los seres humanos, y está dispuesto a que ellos sean conocidos en todas partes como las evidencias de su poder salvador. Él está dispuesto a ser juzgado por esos resultados y pone su propio sello sobre ellos. [...] Se reconoce que sus mandamientos son perpetuos, y Cristo mora en esos seres humanos, para que posean la fe de Jesús. Así, ellos se convierten en sus perfectos representantes”.30

			Waggoner continuó, en el mismo número de la revista The Present Truth:

			Dios nunca se ha quedado sin testimonio en las obras de la naturaleza; pero ese testimonio es insuficiente: el ser humano, la más elevada de las criaturas de Dios, debe testificar de él, así como lo hacen las criaturas inferiores [...]. No se trata simplemente de personas aisladas, sino de un grupo de personas “convocadas”, la congregación, la iglesia, que constituye la casa de Dios. Antes de que llegue el fin, y en el momento de la venida de Cristo, debe haber un pueblo en la Tierra, no necesariamente grande en proporción al número de habitantes del planeta, sino lo suficientemente grande como para ser conocido en toda la Tierra, en quienes “toda la plenitud de Dios” se manifestará como se manifestó en Jesús de Nazaret. Dios le demostrará al mundo que lo que hizo con Jesús de Nazaret lo puede hacer con cualquiera que se rinda a él.31

			Waggoner, sin embargo, no podía dejar esta declaración como si fuera algo secundario. En uno de sus argumentos más notables, afirmaría que, sin el testimonio de los seguidores de Jesús del tiempo del fin, el testimonio mismo de la vida de Jesús no sería suficiente para vindicar la justicia y la misericordia de Dios. Luego expresó:

			Jesucristo era el templo perfecto de Dios; pero si él hubiese sido el único en quien se hubiera revelado tal plenitud, entonces la idea demasiado común de que Jesús era un espécimen único, que no era en todo como sus hermanos y que es imposible que alguien más sea como él en todos los aspectos quedaría justificado; y Satanás no dejaría de acusar a Dios de incapacidad y fracaso, afirmando que el Señor no es capaz de tomar a un pecador y llevarlo a la perfección. Día tras día el enemigo está haciendo esta acusación por medio de hombres que, o por desánimo o por justificarse a sí mismos, afirman que “Cristo era diferente de nosotros, porque fue engendrado por el Espíritu Santo, y al haber nacido sin pecado tuvo ventaja sobre nosotros”. El Señor quiere que todos entiendan que el nuevo nacimiento nos pone en la misma posición que Cristo ocupó en esta Tierra, y él demostrará esto ante todo el mundo. La vida de Jesús debe ser perfectamente reproducida en sus seguidores, no solo por un día, sino para siempre y por toda la eternidad.32

			Lo más considerable de la afirmación de que Dios necesita un grupo del tiempo del fin para reflejar perfectamente la vida de Jesús en su carácter fue que Waggoner, paradójicamente, de nuevo daría a entender que todo se fundamentaba en la obediencia perfecta de Jesús. Veamos la declaración más sorprendente que se pueda leer sobre este asunto:

			Si Cristo hubiera fallado o desfallecido debido a las dificultades de su misión, el juramento divino habría sido quebrantado; pero si dicho juramento hubiera sido roto, la propia existencia de Dios habría quedado en entredicho; y dado que él es el Creador y Sustentador de todas las cosas, todo habría dejado de existir. Ahora podemos ver el sólido fundamento de esa premisa sobre la que se nos exige que construyamos. Dios se puso a sí mismo a prueba, y el peso de todo el Universo sobre él, y resistió la prueba. Por lo tanto, podemos descansar confiados. Es una preciosa gema para los que creen.33

			Si Dios y su gobierno del Universo, incluso la existencia misma del Universo, hubiesen estado en juego y hubieran sido confirmados por la fidelidad de Cristo, ¿qué otra necesidad habría de algún otro testimonio de su iglesia? He aquí una paradoja, sino una contradicción, en el pensamiento de Waggoner. ¿Corría Dios algún riesgo? La mejor parte del pensamiento de Waggoner era colocar todo el peso de ese riesgo sobre la fidelidad y la obediencia de la persona del Cristo encarnado. La proposición más cuestionable, que consiste en que Dios arriesga su vindicación en la actuación de su iglesia, es uno de los aspectos más dudosos del desarrollo doctrinal de Waggoner.

			Las contradicciones en el pensamiento de Waggoner siguieron presentes por un tiempo; entre ellas, la idea de un Dios soberano que arriesga la vindicación de su carácter y el gobierno moral del Universo con los logros de su Hijo encarnado, y la idea de que Dios supuestamente necesitaba el testimonio de su iglesia –su pueblo profeso– para vindicar su carácter. Pero, fue la última versión, la de una exoneración de Dios centrada en lo humano, subjetiva, con una “victoria sobre el pecado”, la que finalmente triunfó en el pensamiento de Waggoner. 

			Analicemos cuidadosamente los desarrollos posteriores en sus enseñanzas de “vindicación”:

			¿Quién vindicará al Infinito frente a las acusaciones de Satanás? Dios creó este mundo para ser habitado por una raza de seres que reflejaran su imagen, que le fueran leales. Tiene tal confianza en el hombre que creó que está dispuesto a arriesgar su carácter con él, y para ello llama a los hombres a ser sus testigos, testigos de su misericordia, de su gran misericordia, de su buena voluntad y poder para perdonar el pecado; testigos que dirán la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad.34

			En mayo de 1901, Waggoner expuso inequívocamente la idea de la vindicación de Dios mediante la “carne mortal” de su pueblo profeso:

			Antes de que este cuerpo corruptible sea hecho incorruptible, y el cuerpo natural y pecaminoso sea transformado en cuerpo espiritual y sin pecado, Dios demostrará lo que puede hacer a pesar de la corrupción y la mortalidad. Él ha condenado el pecado en la carne, mostrando que aun en la carne pecaminosa se puede vivir una vida sin pecado. Su vida perfecta se manifestará en carne mortal, para que todos la vean. [...] Esta maravilla debe ser realizada en el pecador, no simplemente en la persona de Jesucristo, sino en Jesucristo reproducido y multiplicado en miles de sus seguidores.35

			Si bien los paradójicos razonamientos de Waggoner finalmente se pusieron del lado de la necesidad de una demostración de vindicación, obediencia fiel por parte del profeso pueblo de Dios en los últimos días, él presentó una posibilidad más positiva, práctica y realista para ese testimonio:

			Ahora bien, antes de que el tiempo de gracia termine, habrá un pueblo tan completo en [Dios] que, a pesar de su carne pecaminosa, vivirán vidas sin pecado. Vivirán vidas sin pecado en carne mortal, porque el que ha demostrado que tiene poder sobre toda la carne vive en ellos (viven una vida sin pecado en carne pecaminosa y una vida santa en carne mortal, lo cual será un testimonio que no puede ser obviado), un testimonio que no puede ser dejado de lado. Entonces vendrá el fin. Este será el Reino de Dios manifestado a todas las naciones como testimonio del poder de Dios. “El reino de Dios está entre vosotros”.36

			En estas dos últimas declaraciones se presentan una serie de cuestiones para un sucinto resumen.

			Primero, el tema positivo de que Dios quiere usar el testimonio del tiempo del fin de sus siervos santificados como un testimonio misionero para un mundo condenado y sin esperanza es de lo más loable. Uno podría desear que Waggoner se hubiera apegado a este tipo de motivación para vivir vidas “sin pecado” en “carne pecaminosa”. Pero, afirmar que una vida victoriosa es un “deber”, una demostración necesaria para liberar a Dios de las acusaciones del gran adversario de que la obediencia es imposible, no solo impone una carga muy pesada al pueblo de Dios, sino también revela unas presuposiciones teológicas muy perturbadoras.

			Sin embargo, hay otro asunto que debería considerarse y que tiene que ver con la redención subjetiva, una idea insistentemente repetida por Waggoner: “Vivirán vidas sin pecado en carne mortal, porque el que ha demostrado que tiene poder sobre toda la carne vive en ellos” y tales “vidas sin pecado en carne mortal” serán un “testimonio del poder de Dios. ‘El reino de Dios está entre vosotros’ ”.37

			Aunque hubo algunos aspectos positivos en la teología de la vindicación, la clave radicó en que esta le brindó a Waggoner la oportunidad de seguir promoviendo y construyendo el tema central de su soteriología, especialmente durante la última fase de su ministerio público en la Iglesia Adventista del Séptimo Día. Y ¿cuál era el tema? Que Cristo literalmente habita en sus seguidores, en quienes realiza maravillas. Que el Cristo inmanente es la encarnación misma, en carne redimida y pecaminosa, del “reino de Dios entre vosotros”. Los aspectos subjetivos de la presencia del Cristo inmanente se manifestaron una vez más como la característica principal de la teología de la salvación de Waggoner.

			Parece muy evidente que las opiniones de Waggoner sobre el Cristo que vive en nosotros no solo desempeñaron un papel decisivo en su comprensión de la Expiación y la salvación personal, sino también influyeron en toda su escatología, especialmente con referencia a la influencia que ejercieron sus opiniones con respecto a que la última generación de creyentes vindicaría el carácter de Dios.

			Andreasen y su Teología de la Última Generación

			Hay pocas dudas de que Waggoner tuvo una influencia permanente en Andreasen. Andreasen estudió en el entonces recién fundado Emmanuel Missionary College, en Berrien Springs, Míchigan, pero no sabemos si estuvo allí durante el año escolar 1903-1904, que fue el único en que Waggoner enseñó en dicha institución. Pero, si bien podemos dudar de que Waggoner haya sido una fuente importante y directa para las ideas de Andreasen sobre la TUG, está claro que las similitudes entre sus posiciones son sorprendentes.38

			Es imposible sobreestimar la influencia de Andreasen en la teología adventista del siglo XX. Andreasen fue el teólogo adventista más influyente entre 1930 y 1950, y su influencia se extendió a muchos años después. El interés principal de Andreasen radicaba en los temas del Santuario y de la expiación realizada por Cristo. Sin duda alguna, su principal contribución a la teología adventista ha sido su impronta sobre la TUG, que ya estaba completamente desarrollada cuando publicó la primera edición de su libro clave, The Sanctuary Service [El Santuario y su servicio], en 1937. Y es en esta coyuntura que veremos su teología de las décadas de 1930 a 1950; una teología que en su esencia nunca cambió.

			Antes de examinar la TUG de Andreasen, podría ser útil considerar cuidadosamente algunos de los conceptos teológicos que la sustentan. El primero es su insistencia en una purificación dual o paralela del Santuario en el Día de la Expiación antitípico. Según esta idea, cuyos aspectos se remontan a O. R. L. Crosier y Joseph Bates en la década de 1840, el pueblo de Dios en la Tierra debe limpiar el templo de su alma mientras Cristo está limpiando el Santuario en el cielo.39

			Un segundo concepto es la idea de Elena de White, presentada en los libros El conflicto de los siglos y Primeros escritos, de que la generación final pasará por el tiempo de angustia sin un Mediador. Una tercera idea se relaciona con la afirmación, en Palabras de vida del gran Maestro, de que “Cristo espera con un deseo anhelante la manifestación de sí mismo en su iglesia. Cuando el carácter de Cristo sea perfectamente reproducido en su pueblo, entonces vendrá él para reclamarlos como suyos”.40

			Un cuarto concepto subyacente en la teología de Andreasen es la enseñanza de Jones, Waggoner y Prescott de que la naturaleza humana de Cristo era como la de Adán después de la caída, con todas sus tendencias pecaminosas. Así, Jesús puede, en todos los sentidos, ser nuestro Ejemplo en el desarrollo de una vida perfecta.

			Una quinta idea de la TUG de Andreasen se centra en la misma que llevó a Waggoner a concluir que los creyentes del fin del tiempo serían una demostración para el Universo cuyas vidas proclamarían: estos son “los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús” (Apoc. 14:12).

			Así, Andreasen se convirtió en el vínculo teológico entre la teología de Jones, Waggoner y Prescott posterior a 1888 (no en 1888) y los grupos adventistas que surgieron a mediados del siglo XX, y que persisten hasta hoy, en reacción al libro Preguntas sobre doctrina.

			Otro concepto crucial para una clara comprensión de la TUG de Andreasen es su firme creencia en que la expiación realizada por Cristo quedó inconclusa en la Cruz, una idea que se remonta al tratamiento inicial de Crosier en cuanto al Santuario celestial y la comprensión adventista de que el Día de la Expiación antitípico comenzó en octubre de 1844. Andreasen estableció que la Expiación tenía tres fases. La primera tenía que ver con la vida perfecta que llevó Cristo. La segunda se centra en los acontecimientos que culminaron en la Cruz, donde “los pecados que [Cristo] había conocido y vencido fueron puestos sobre él, para que los llevara a la Cruz y los borrara”.41

			Es la tercera fase de su teología la que llegó a ser especialmente importante para Andreasen, porque contenía lo que él veía como la contribución especial de los adventistas al tema. “En la tercera fase –escribió–, Cristo demuestra que el ser humano puede hacer lo que él hizo, con la misma ayuda que él tuvo. Esta fase incluye su mediación a la diestra de Dios, su ministerio sumosacerdotal y la exhibición final de sus santos en su última batalla contra Satanás, y su gloriosa victoria. [...] La tercera fase está ahora en progreso arriba en el Santuario y en la iglesia aquí abajo”, ya que Cristo está “eliminando y destruyendo el pecado en sus santos en la Tierra”.42

			La parte de la tercera fase que trata sobre el perfeccionamiento de los santos en la Tierra es central para el capítulo más influyente del libro El santuario y su servicio, de Andreasen. Lo citaremos mientras intentamos captar la principal contribución de Andreasen a la teología adventista.

			La demostración final –escribe– de lo que el evangelio puede hacer por la humanidad todavía está en lo futuro. Cristo mostró el camino [encarnándose]. Los hombres han de seguir su ejemplo, y probarán que lo que Dios obró en Cristo puede hacerlo en todo ser humano que se someta a él. El mundo aguarda esa demostración (Rom. 8:19). Cuando se haya realizado, vendrá el fin.43

			Andreasen continuó diciendo que “el plan de la salvación debe necesariamente incluir no solo el perdón por el pecado, sino también la restauración completa. La salvación del pecado es más que el perdón por el pecado”.44 Luego describe el proceso de santificación como una superación punto por punto de los pecados de acción y de omisión. Así como el pecador ha sido “victorioso sobre una tentación, puede llegar a serlo sobre todo pecado”. Cuando un ser humano lo haya logrado,

			[...] estará listo para la traslación. Habrá sido probado en todos los puntos. El maligno habrá venido, y no habrá hallado nada. Satanás no tendrá más tentaciones para él; las habrá vencido todas. Se destacará sin faltas aun delante del Trono de Dios. Esto pondrá su sello sobre él: estará salvo y sano; Dios habrá terminado su obra en él. La demostración de lo que Dios puede hacer con la humanidad estará completa. Así sucederá con la última generación de seres humanos que vivan en la Tierra. [...] Demostrarán que es posible vivir sin pecar [...]. Será evidente, para todos, que el evangelio puede realmente salvar hasta lo sumo. Dios será hallado veraz en sus dichos.45

			Después caen las siete últimas plagas, pero nada puede hacer pecar al pueblo de Dios.

			Guardarán “los mandamientos de Dios y la fe de Jesús” (Apoc. 14:12). [...] En la última generación humana que viva sobre la Tierra, quedará plenamente revelado el poder de Dios para la santificación. La demostración de ese poder es la vindicación de Dios. Eliminará cualquier acusación que Satanás haya presentado en contra de él. En la última generación, Dios queda vindicado; y Satanás, derrotado.46

			Un poco más adelante en este mismo capítulo, Andreasen expuso la interesante tesis de que, aunque Satanás “había fracasado en su conflicto con Cristo”, ese fracaso no lo derrotó. La Cruz y la Resurrección fueron un revés, pero ahora la escena cambia a la generación final. Satanás sale a “ ‘hacer la guerra contra el resto de la descendencia de ella, contra los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo’ (Apoc. 12:17). Si podía vencerlos, tal vez no quedaría derrotado del todo”.47

			Es evidente la importancia de la última generación para Andreasen. Para él, la última generación, o generación final, ocupa el lugar central del gran conflicto entre Cristo y Satanás, y no es exagerado decir que esta última generación desempeña el papel más importante en la Expiación. Satanás había desafiado a Dios al afirmar que realmente nadie podía guardar la Ley. Dios necesita una generación, los 144.000 de Apocalipsis, a quienes él puede señalar y responder a Satanás: “ ‘Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús’ (Apoc. 14:12). [...] Dios ha reservado su mayor demostración para la última generación”.48 

			En la última generación, Dios quedará vindicado. En el Remanente, Satanás encontrará su derrota. La acusación de que la Ley no puede ser observada quedará plenamente refutada. Dios tendrá no solamente una o dos personas que observen sus mandamientos, sino también un grupo entero, el de los 144.000: ellos reflejarán plenamente la imagen de Dios. Desmentirán la acusación de Satanás en contra del gobierno del Cielo.49

			La manifestación suprema ha sido reservada hasta la contienda final. [...] [Y así, para completar la demostración, Dios] se oculta. El Santuario celestial se cierra; los santos claman a Dios día y noche por liberación, pero él aparenta no oír. Los escogidos de Dios están pasando por el Getsemaní. [...] Aparentemente, deben pelear su batalla solos. Deben vivir sin Intercesor, a la vista de un Dios santo.50

			En la última generación, Dios otorga la demostración final de que los seres humanos, por su gracia, pueden observar su Ley y vivir sin pecar [...]. Mediante la última generación de santos, Dios queda finalmente vindicado. Por ellos, derrota a Satanás y gana el pleito. [...] La purificación del Santuario celestial depende de la purificación del pueblo de Dios en la Tierra. ¡Cuán importante es, pues, que este sea santo y sin culpa, a fin de subsistir a la vista de un Dios santo; a pesar del fuego devorador.51

			Los convincentes argumentos de Andreasen pusieron al Adventismo, como el pueblo del tercer ángel de Apocalipsis 14:12, en el centro mismo de la Expiación y el Gran Conflicto. Ese cautivador mensaje tomó el Adventismo por asalto. Se convirtió en la teología dominante, pero no exclusiva, de la iglesia a mediados del siglo pasado. Andreasen había tejido hábilmente las ideas del Adventismo anterior a 1888 con las de Jones, Waggoner y Prescott posteriores a 1888, y había creado una teología escatológica integrada que tenía un gran atractivo para los adventistas.52

			Similitudes entre los conceptos de Waggoner y Andreasen

			Con las ideas de la TUG de Andreasen en la mano, necesitamos compararlas con las de Waggoner. ¿Podemos concluir entonces que el núcleo de las ideas de Waggoner fue la semilla que dio origen a la teología de Andreasen sobre la última generación?

			Primero, a medida que uno lee la biografía de Andreasen, escrita por Virginia Steinweg,53 parece haber habido muy poco contacto personal, si es que lo hubo, entre Andreasen y Waggoner. Durante la mayor parte de los primeros años de ministerio de Andreasen, Waggoner estuvo trabajando en Gran Bretaña y Europa (1892-1903). Pero, empezó a apartarse de la iglesia después de haberse mudado en 1904, en contra del consejo de Elena de White, de Berrien Springs a Battle Creek. Ese año Waggoner había estado dando clases en el Colegio Misionero Emmanuel. En Battle Creek entró en contacto con John Harvey Kellogg y se aventuró en el camino de la apostasía. Pero, es muy probable que Andreasen anduviera leyendo artículos y libros escritos y publicados por Waggoner durante aquellos años cruciales para los dos.

			Además, también podría ser que Andreasen hubiera ya estado antes expuesto a algunas de las ideas de Waggoner por medio de su contacto directo con el influyente Alonzo T. Jones, que fue profesor de Andreasen en el Colegio de Battle Creek en 1899 y su compañero de conversación en algún momento durante las salidas sociales los domingos en el lago Goguac, cerca de Battle Creek.54

			Lo que también es bastante evidente es que Jones y Waggoner compartían una visión sorprendentemente similar de la naturaleza humana caída de Cristo. El núcleo esencial de esa teología con respecto a la humanidad de Cristo se reflejó en la teología de Andreasen. Además, aunque Jones compartió puntos de vista muy similares con Waggoner y Andreasen sobre los santos del tiempo del fin que obtendrían la victoria sobre el pecado, no parece que Jones fuera tan enfático en expresar las ideas de una vindicación de Dios con la última generación que eran tan típicas de E. J. Waggoner y Andreasen.55 A pesar de esta diferencia entre Jones y el dúo Waggoner-Andreasen sobre la vindicación de Dios, la sólida evidencia documental señala de manera convincente las sorprendentes similitudes entre los conceptos de la TUG con respecto a la vindicación de Dios que eran tan evidentes en el pensamiento común de Waggoner y Andreasen. Estas ideas eran esencialmente los mismos conceptos fascinantes que se harían tan influyentes en la escatología posterior del Adventismo de los siglos XX y XXI. Por lo tanto, parece más que apropiado concluir que la teología de Waggoner tuvo una influencia manifiesta en la de Andreasen. Invitamos al lector a reflexionar cuidadosamente sobre los siguientes puntos conceptuales en común.

			Waggoner enseñó claramente que Dios requería una demostración de perfecta obediencia por parte de su remanente de los últimos días que tendría lugar “antes del fin y en el momento de la venida de Cristo”.56 Esta demostración (especialmente como fue claramente representada por Waggoner en su artículo “God’s Witnesses [Los testigos de Dios]”, en el número del 1° de junio de 1899 de The Present Truth) fue muy similar (incluida su ubicación en el tiempo) a lo que más tarde fue descrito por Andreasen. Y, para Waggoner, el que daría ese testimonio de vindicación sería “un cuerpo de personas [...] la iglesia” que “demostrará al mundo que lo que él [Dios] hizo con Jesús [...]. Puede hacerlo con cualquier persona que se rinda ante él”.57 Además, Waggoner expresó la idea de que la demostración de la obediencia de Jesús no era suficiente para defender el caso, ya que “Jesús era un espécimen único”, una acusación que Waggoner atribuyó a Satanás.58

			Entonces, si bien no podemos aducir ninguna dependencia literaria totalmente directa de Andreasen con Waggoner, sus similitudes conceptuales son tan sorprendentes como para sugerir que hubo algún tipo de vínculo influyente entre las enseñanzas de E. J. Waggoner y el mucho más joven Andreasen (y sus admiradores posteriores).

			
Los defensores posteriores de la TUG de Waggoner y Andreasen59


			A pesar de que Andreasen nunca consideró la perfección de la última generación como meritoria, su enseñanza contribuyó a la presencia en la iglesia de un fuerte legalismo involuntario: la idea de que las buenas obras realizadas ayudan a asegurar nuestra aceptación meritoria delante de Dios. Durante las décadas de 1960 y 1970, sus ideas fueron modificadas, mal utilizadas o incluso rechazadas por muchos.

			Durante la década de 1960, Robert David Brinsmead, un laico de Australia, aceptó y amplió algunas de las ideas de Andreasen. Pero, la influencia más significativa de Andreasen en Brinsmead estaba relacionada con sus enseñanzas sobre la última generación. Al igual que Andreasen, Brinsmead sostuvo que la respuesta final de Dios a las acusaciones de Satanás con respecto a la imposibilidad de guardar su Ley se daría a través de la última generación.

			Pero, Brinsmead tendió a radicalizar las opiniones de Andreasen. Él creía que la purificación del Santuario celestial era la purificación del nombre de Dios, su vindicación.60 Incluso llegó a la conclusión de que los seres humanos fueron creados “para vindicar su nombre [de Dios] y exonerar su Ley, y para ayudar a poner fin a la obra de Satanás”.61 El antídoto eterno para el pecado no era simplemente la Cruz, sino la vida colectiva de la última generación, que vivirá sin pecar y sin un Mediador. Así, Dios demostrará que no hay razón para la presencia del pecado en el Universo. Brinsmead llevó las ideas de Andreasen al extremo, al enseñar que la perfección de la última generación tendrá lugar durante el Juicio, momento en el que “la humanidad se unirá (se casará) con la divinidad” y el individuo “será tan impecable en la carne como lo fue Cristo”.62 El énfasis de Brinsmead en el perfeccionismo terminó cuando aceptó lo que consideró ser la postura de los reformadores en cuanto a la justificación por la fe. Este fue un movimiento teológico que luego lo llevó a una teología evangélica y a un antinomianismo práctico (algo que muchos de los reformadores se cuidaron de evitar), y finalmente abandonó el Adventismo.

			Curiosamente, la influencia de los puntos de vista de Andreasen resurgió en la década de 1970. Esta vez fueron presentados por teólogos que ocupaban puestos de liderazgo en la iglesia. Dos de los más influyentes fueron Herbert E. Douglass y C. Mervyn Maxwell. Douglass fue profesor de Teología, presidente de universidad y editor de la Review. Estando en esta última posición, sus puntos de vista llegaron a ser muy influyentes.63 Al usar las declaraciones de Elena de White, Douglass estableció lo que él llamó “el principio de la cosecha como una explicación para el retraso de la Segunda Venida”.64 La condición de la iglesia “determina cuándo el amo regresa por sus siervos fieles”.65 Cristo está esperando “hasta que su iglesia en la Tierra haya vindicado la verdad –su carácter– en su vida”.66 Cristo está esperando “hasta que la semilla del evangelio haya producido un grupo considerable y significativo de cristianos maduros en la última generación”.67 Según Douglass, “Jesús demostró que el hombre en carne de pecado podía vivir sin pecar”.68

			En contraste con Andreasen, Douglass sugirió que el ministerio terrenal de Cristo demostraba que Satanás era un mentiroso, que la Ley era justa, que Dios es amor, y que la justicia y la misericordia pueden coexistir. Cristo vindicó a Dios.69 ¿Cómo, entonces, contribuye la última generación a la vindicación de Dios? Las dudas pueden persistir, dice Douglass, particularmente entre los seres humanos, quienes pueden dudar de que podamos vencer como lo hizo Jesús. Así que, para “silenciar la última pregunta que queda [...] Jesús ahora espera que su iglesia reproduzca lo que él logró, probando así nuevamente que el ser humano, a pesar de su naturaleza caída, puede vivir sin pecar. Esta demostración completará la vindicación del carácter y el gobierno de Dios, y resolverá la cuestión de su justicia y su misericordia para siempre”.70 Al igual que Andreasen, Douglass no considera que el desarrollo del carácter sea una contribución a nuestra salvación, sino como una respuesta de gratitud al Señor por redimirnos. También trató de distinguir sus puntos de vista de una perfección sin pecado que coloca al individuo más allá de la tentación y la posibilidad de pecar.71 La influencia de Douglass disminuyó un poco durante los últimos años de su vida, pero al final de ella comenzó a escribir de nuevo sobre el tema, y en la actualidad sus ideas han vuelto a estar sobre el tapete entre los adventistas.72

			C. Mervyn Maxwell, profesor del Seminario Teológico de la Universidad Andrews, también se refirió a la esencia del punto de vista de Andreasen, incluyendo una opinión cuestionable sobre la relación correcta entre la fe y las obras. La fe se expresa de diferentes maneras, incluyendo acciones “laboriosas y agotadoras”.73 Esto no es legalismo, dijo, porque el legalismo no tiene tanto que ver con lo que hacemos, sino con las razones por las que lo hacemos.74 La gracia es efectiva únicamente para aquellos que mantienen sus ojos en Jesús y expresan fe por medio de las obras.75 Maxwell hizo la pregunta retórica: “¿Acaso alguien dirá que todo nuestro diligente esfuerzo no tiene nada que ver con nuestra salvación personal?”76 Conectó esa obra de perfección con la purificación del Santuario celestial, argumentando que la purificación tiene lugar primero en el corazón de los creyentes por el poder de Cristo.77 Con respecto a la última generación, Maxwell comentó que “los santos que permanecen invencibles ante los ojos de un Dios santo no cometerán pecado, no importa cómo se defina el término”.78 Ellos siguen siendo pecadores, pero son pecadores victoriosos. Estaba dispuesto a usar la frase “perfección sin pecado”, pero la definió como “perfección que triunfa sobre cualquier estímulo pecaminoso de la naturaleza humana y que emula dinámicamente las virtudes de Jesucristo”.79

			Ahora bien, es muy probable que algunas de estas posiciones puedan ser entendidas como que la fe es la raíz y las obras de obediencia son el fruto de la fe genuina. Pero, cuando Maxwell pasa al tema de la vindicación del carácter de Dios, por medio del estado de perfección de la última generación, las cosas comienzan a volverse demasiado antropocéntricas (centradas en el ser humano). Así, la última generación “representa adecuadamente el amor y la verdad de Dios para los caídos en este mundo y para los no caídos en mundos lejanos. Al revelar la verdadera gloria de Dios en su vida diaria, pueden ayudar a Dios a asegurar la eterna lealtad del Universo y el consentimiento de los pecadores para ser salvos”.80 Una vez más, mientras que podría haber alguna verdad vindicativa legítima en estas declaraciones, tienden a insinuar que la vida sin pecado y el sacrificio sustitutivo de Cristo no fueron suficientes para vindicar a Dios.81

			La teología de la perfección de la última generación fue abordada de manera más crítica por dos teólogos adventistas, Edward Heppenstall y Hans K. LaRondelle.82 Ambos plantearon el tema de la perfección desde una perspectiva más bíblica. Heppenstall definió el pecado como un estado del ser, así como actos que son contrarios a la voluntad de Dios.83 La perfección bíblica consiste en establecer una relación personal con Dios, en tener un compromiso total con él.84 Por lo tanto, la perfección bíblica no es una perfección sin pecado, sino una “madurez y estabilidad espirituales que son posibles en esta vida”.85 El pecado ha sido destronado, pero aún permanece. Por medio del Espíritu, Dios despierta y desarrolla el deseo de liberarse plenamente del pecado, del pecado en todas sus formas, pero la plena realización de ese deseo ocurrirá al regreso del Señor. Añade que, en la vida cristiana, “la imperfección persiste, no en el sentido de cometer un pecado voluntario, sino en cuanto a no alcanzar el ideal en Jesucristo”.86 Por lo tanto, siempre tendremos que pedir perdón. Ya que estamos incapacitados espiritualmente por el pecado, “siempre viviremos por la gracia de Dios”.87 Para Heppenstall, una última generación que sea moral y espiritualmente diferente de las generaciones anteriores no es teológicamente defendible.

			Hans K. LaRondelle argumentó que, en el Antiguo Testamento, la conciencia humana del pecado se abordaba por medio del perdón divino, que rompía el poder del pecado.88 Por lo tanto, no había perfección independiente de la expiación realizada mediante los servicios del Santuario israelita. La perfección cristiana “no busca ideales éticos, ni siquiera intenta imitar o copiar la vida de Cristo independientemente de él, sino que es una entrega incondicional e indivisa a él, es vivir con él por su poder salvífico y santificador”.89 En cierto sentido, la perfección es un don presente; pero al mismo tiempo, es una promesa que se cumplirá en la Segunda Venida. Cuando somos justificados por la fe, comenta LaRondelle, somos transferidos del dominio del pecado al Reino de la gracia y se nos ordena que no permitamos que el pecado reine sobre nosotros (Rom. 6:12).90 El andar cristiano es un estado de constante “dependencia de la gracia perdonadora y transformadora de Dios”.91 Solo sobre esa base podemos “alcanzar la victoria sobre todo pecado y alcanzar en esta vida el estándar de la perfección del carácter cristiano”.92 La perfección depende no solo de la gracia perdonadora de Cristo, sino también del crecimiento constante en la santidad.

			Con respecto a la última generación, LaRondelle no dijo mucho. Basado en Apocalipsis 14, sugirió que la última proclamación del evangelio culminará en una manifestación de piedad primitiva por medio de la recepción del Espíritu. Esto significa que “todos los cristianos practicarán el don de la gracia salvadora y santificadora como perfección en acción, visible en todas sus relaciones sociales, para que Dios sea glorificado y alabado”.93

			La influencia de la teología de Andreasen no terminó con el debate teológico que acabamos de resumir. Algunos de los ministerios independientes y de sostén propio han continuado promoviendo la perfección del carácter, basándose en Cristo como el Modelo que venció el pecado con una naturaleza humana caída. Estos grupos han sido influenciados no solo por Andreasen, sino también por teólogos que han continuado promoviendo algunos de sus puntos de vista. Colin Standish y su difunto hermano Russell Standish han argumentado que la victoria sobre el pecado no es egocéntrica y no tiene méritos para la salvación. Pero continuaron afirmando que las buenas obras sirven para “vindicar el carácter de Dios contra la falsa acusación de Satanás de que la Ley de Dios es injusta e imposible de guardar para el hombre caído”.94 Esta “obra de perfección del carácter y limpieza del pecado se completará antes del cierre de la gracia”.95 Donald K. Short observó que “la madurez espiritual, o perfección del carácter de la última generación, está inseparablemente unida al hecho de que Cristo haya tomando la naturaleza humana de Adán después de la caída”.96 La perfección de la última generación está, como en el caso de Andreasen, conectada al Día de Expiación. La purificación del Santuario celestial, la eliminación del registro de nuestros pecados de los libros celestiales, no podría tener lugar “a menos que primero el pecado mismo sea borrado del corazón humano”.97 El ministerio perdonador de Cristo debería llegar a su fin y luego vendrá un sellamiento “del cual nunca habrá una vuelta atrás. Esto es equivalente a la eliminación de los pecados, y es una preparación para la venida de Jesús”.98 Otros argumentarán que la perfección de la última generación los hará “dignos de la salvación”.99

			Finalmente, vamos a mencionar una figura contemporánea, aunque no es el único. El pastor adventista Larry Kirkpatrick100 ha sido uno de los que ha desafiado a muchos de los oponentes de la TUG; de manera especial ha desafiado los argumentos de George Knight respecto de la teología de M. L. Andreasen, que se encuentra en el libro de George Knight Nuestra identidad.101

			Lo que sorprende especialmente de la respuesta de Kirkpatrick a Knight es su afirmación de que la razón por la que Jesús necesita una generación final –de hecho, la última, antes de la Segunda Venida– para vindicarlo en su demanda de obediencia perfecta es que la humanidad de Jesús no estaba lo suficientemente degenerada en el momento de su encarnación para que él sea verdaderamente nuestro Ejemplo eficaz en la lucha contra la tentación en nuestro tiempo. Él se fundamenta en que Jesús tenía que ser como la humanidad caída en su naturaleza caída y pecaminosa. Si la naturaleza humana de Jesús no era como los pecadores caídos –“a semejanza de carne de pecado” (Rom. 8:3)–, entonces él no puede ayudar eficazmente a los pecadores en su resistencia a la tentación. Kirkpatrick va todavía más lejos.

			En armonía con Elena de White en cuanto a que la degeneración moral de la raza humana ha continuado a buen ritmo desde la Caída, él llega a la siguiente conclusión: Ya que estamos ahora muchas generaciones alejadas de la época de la encarnación de Cristo, Jesús no estuvo lo suficientemente degradado en su naturaleza humana como para ser nuestro Ejemplo. Y luego Kirkpatrick procede a concluir que Jesús dependerá de alguna manera de la última generación de los santos de la Tierra para vindicar sus requisitos de obediencia perfecta. Por lo tanto, señala que Jesús realmente no puede ser nuestro Ejemplo a menos que pueda señalar a la última generación de santos como el ejemplo de lo que significa ser totalmente dependiente del Espíritu Santo.

			Kirkpatrick plantea algunas preguntas muy relevantes en su afán por vindicar los esfuerzos de los teólogos de la última generación a fin de justificar su postura. Pero las respuestas a estas preguntas, y otras, se tratarán con más detalle en los siguientes capítulos.

			Conclusiones y nuevos desafíos

			No hay duda de que los proponentes clave de la TUG han procurado aclarar el tema del Gran Conflicto en el Adventismo. Y para ellos, la pregunta principal ha sido la siguiente: ¿Quiénes serán las personas clave entre los creyentes de los últimos días (el Remanente) que darán un paso adelante para exonerar a Dios y a su gracia, quien busca vindicarse a sí mismo ante el desafío de Satanás? Además, en el centro del desafío de Satanás al gobierno de Dios ha estado la afirmación de que Dios fue injusto al exigir la obediencia perfecta a su santa Ley, y por lo tanto no debe destruir a ningún pecador. 

			Los principales proponentes de la TUG han sido (en orden cronológico) E. J. Waggoner (finales del siglo XIX y principios del XX), M. L. Andreasen (principios y mediados del siglo XX), Herbert Douglass y C. Mervyn Maxwell (mediados del siglo XX y principios del XXI). En nuestro tiempo, tenemos a Dennis Priebe, Kevin Paulson y Larry Kirkpatrick, por mencionar solo a tres de los escritores y defensores más destacados de la TUG.

			En el centro de toda la enseñanza de la TUG está la idea básica de que Dios necesitará un grupo de creyentes que obedezcan perfectamente su Ley. Y, cuando Dios encuentre a ese grupo perfecto, efectivamente, refutará el desafío de Satanás de que la obediencia perfecta a su Ley es imposible.

			Pero, en franca oposición a esta línea de pensamiento, han estado aquellos escritores y oradores que han tomado la posición de que en el gran conflicto entre Cristo y Satanás ha sido Cristo mismo, el único Dios-hombre, el que ha vindicado la demanda divina de una obediencia perfecta con su vida, con su muerte expiatoria, con su intercesión celestial, con su función en las distintas fases del Juicio (preadvenimiento, milenial y el posterior al milenio). La pregunta que ha de ser respondida en el resto de este libro es esta: Basándose en la Biblia, en las enseñanzas a lo largo de la historia del cristianismo y en los escritos de Elena de White, ¿cómo será vindicado Dios en su trato con el pecado, con los pecadores (tanto con los ángeles caídos como con la raza humana) y con la terrible rebelión que ha provocado que el Universo se tambaleara? Que la gracia de Dios sea con todos nosotros.
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